
 
 

CLUB SEMILLA 
PROVERBIOS 8:12-21 

 
NOTA: Padres, prepárense y aparten un tiempo 
para tomar la lección juntos. 
 

Introducción 
La semana pasada nos quedamos con la forma 
en que la sabiduría nos llama y cómo es recibir 
esta sabiduría de manos de Dios (Salomón la 
pidió en un sueño y Dios respondió); pero el día 
de hoy es necesario detenernos a considerar 
cuál es, realmente, la sabiduría que Dios 
ofrece. 
 Tú puedes llegar y preguntar a cualquier 
persona: “¿qué es la sabiduría?” Y vas a 
obtener una respuesta distinta por cada persona 
a la que le preguntes, pero en la Biblia vemos, 
muy claro, que existe una sabiduría que solo 
proviene de Dios y esta es de la que hemos 
estado hablando. Hoy vamos a poder 
profundizar un poco más en la sabiduría que 
proviene de Dios. 
 
Versículo para memorizar: 
Pero la sabiduría que es de lo alto es 
primeramente pura, después pacífica, amable, 
benigna, llena de misericordia y de buenos 
frutos. Santiago 3:17. 
 
Desarrollo: 
Proverbios 8:12-14: Una definición muy 
accesible de sabiduría sería la siguiente: tener 
el conocimiento necesario para saber cómo 
hacer las cosas. A diferencia de lo que 
entendemos por inteligencia (saber cosas), la 
sabiduría nos lleva un paso más allá, porque 
nos lleva a desear hacer algo y experimentarlo, 
para hacerlo de la mejor manera. 
 La sabiduría se hace evidente cuando 
sabemos distinguir un consejo bueno de uno 
malo y decidimos escoger el bueno (cordura); la 
sabiduría nos lleva a depositar nuestro afecto 
(amor) en aquello que vamos a hacer, porque 
no solo sabemos lo que es bueno, sino que 
escogemos hacerlo. La sabiduría de Dios nos 

pone en acción de decidir agradar a Dios, 
porque nos revela las cosas que para Dios son 
desagradables, y nos ayuda y respalda para 
vivir agradándole. ¿Cuáles son algunas de las 
cosas que desagradan a Dios? 
_____________________________________
_____________________________________
_____________________________________ 
Proverbios 8:15-16 - ¿De qué manera la 
sabiduría se introduce en nuestras vidas? La 
sabiduría, a través de revelarnos lo que es 
agradable a Dios y ayudarnos a escoger vivir 
agradándole, nos lleva a ser capaces de aún, 
estando en una posición de liderazgo, tratar a 
otros sabiendo que ellos también son 
portadores de la imagen de Dios. La 
sabiduría nunca va a abusar de alguien, porque 
reconoce lo que a Dios no le agrada; pero, 
sobre todo, reconoce lo que Dios le agrada, y 
cuando Dios hizo al hombre, vio que era bueno 
en gran manera. 
 Quien ha recibido sabiduría de Dios no solo 
se bendice él mismo por las mismas 
riquezas que ofrece la sabiduría, sino que es 
capaz de bendecir a otros, acercando a ellos 
el carácter de Dios a través de sus vidas. 
Imagina como sería un mundo donde todos 
vivamos sabiendo lo que le agrada a Dios y 
haciéndolo; sería maravilloso, ¿no? Pero, ¿por 
qué Dios ha decidido no derramar su 
sabiduría sobre todos? 
Proverbios 8:17-21 – La pregunta anterior es 
bastante complicada, pero necesitamos 
entender lo siguiente: Dios nos hizo con la 
completa libertad de escoger amarlo o 
rechazarlo, ¿por qué? Porque si no tienes otra 
opción, no existe un amor auténtico. Si yo 
pongo delante de ti brócoli y pizza, ¿cuál 
escogerías para comer? Pero también puedo 
poner delante de ti brócoli y la opción de que, si 
no lo quieres, no cenas hoy, ¿qué escogerías? 
Pero existe un tercer escenario donde yo puedo 
amarrarte a la silla, forzarte a abrir tu boca, 
meter el brócoli a tu boca y mover tu boca con 
mis manos para que lo mastiques y tragues; 
aquí ya no tienes ninguna opción. Cuando 



 
 

alguien propone que Dios es malo por darnos la 
opción de recibirlo o rechazarlo, está poniendo 
a Dios como el padre del tercer ejemplo, donde 
tú estás obligado a comer el brócoli; esto es 
maldad real y no hay ninguna muestra de amor, 
ni del que te obliga a comer el brócoli, ni de ti 
hacia el brócoli. 
 Pero lo que encontramos en la Biblia es más 
parecido al primer y segundo ejemplo, donde 
Dios nos da a escoger entre recibirlo y 
rechazarlo, y cada una tiene sus 
consecuencias. Puede ser que te gusten las 
consecuencias o no, pero tú fuiste el que 
escogiste tu cena del día.  
 El problema es que, generalmente, escogemos 
rechazar a Dios; pero, si ponemos nuestro 
afecto (amor) en buscarlo, Él promete que lo 
vamos a encontrar. ¿Por qué? Porque Él ya 
salió a llamarnos por nombre a cada uno de 
nosotros. Cuando nosotros hemos decidido 
atender a su voz y seguirlo, sabemos que: 

• Le vamos a encontrar. 

• Que nos va a dar de Sus frutos. 

• Que nos va a guiar. 

• Que nos va a dar heredad. 

• Que va a llenar nuestros tesoros. 
 ¿Qué escoges? Muchos se han perdido, 
pensando que buscan sabiduría y la aman, pero 
solo buscan y aman sus bendiciones; con todo, 
ella promete amar a los que le aman.  
  
Conclusión: 
Santiago 3:13-18 - ¿Quién es sabio y 
entendido entre ustedes? La respuesta a esta 

pregunta es completamente práctica: nosotros 
demostramos sabiduría por la forma en que 
vivimos. Vamos a demostrar una sabiduría 
que viene de lo alto, o una sabiduría que 
puede venir de cualquier otro lado, menos de 
Dios. 
 La sabiduría de Dios, al igual que Dios mismo, 
es: 

• Pura: No está manchada por nada, ni 
contaminada. Jesús fue sin pecado. 

• Pacífica: Busca la paz con todos en todas 
las áreas. Jesús murió para que tengamos 
paz con Dios. 

• Amable: Busca formas de mostrar amor. 
Dios mostró Su amor enviando a Jesús. 

• Benigna: Busca hacer el bien. Jesús sanó 
a muchos, de varias enfermedades. 

• Llena de misericordia: Da a otros cosas 
que no merecen (como paz, amor, bondad, 
etc.). 

• Llena de buenos frutos: Nunca va a 
resultar en algo que desagrade a Dios. 

• Sin incertidumbre: No está dividida, ya que 
busca solo agradar a Dios. 

• Hipocresía:  No está aparentando amar a 
Dios, sino que realmente se ha entregado 
completamente a Él. 

¿Estás falto de sabiduría? Pídela a Dios, el cual 
te dará abundantemente y sin reproche. Nunca 
es tarde para amar a Dios; y Él promete cambiar 
tu corazón, deseos y pensamientos, y poner los 
suyos en ti. 
 
 

  



 
 

Actividades 
 

APLICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES 
Esta semana continuamos donde lo dejamos la semana pasada, tratando de entender la diferencia 
entre lo bueno y lo mejor. Esta vez no nos centramos tanto en esa diferencia, sino en lo que distingue 
la sabiduría de Dios comparada con lo que nos ofrece este mundo, sabiendo el peso de nuestras 
decisiones y las consecuencias que estas puedan traer. A continuación, ponemos un par de dominós 
para que puedas imprimir: El primero es el domino de toda la vida y el segundo está pensado en niños 
más chicos, el cual consiste en fichas con dibujos de un lado y una letra del otro. La idea es unir la 
letra con el dibujo de acuerdo a la inicial del objeto dibujado. 
 Si tienes un domino en casa, usa ese. 
 Esto puede ayudarte a llevar a tu hijo a través de cómo su toma de decisiones tiene distintas 
consecuencias, a veces buenas y a veces malas; eso no significa que el juego sea malo, sino que 
nuestras decisiones afectan nuestro futuro, el momento en que las tomamos, afectan a otros y las 
decisiones de otros nos afectan. Pero, si hemos escogido seguir a Dios, sabemos que Él nos va a 
llevar a donde Él ha prometido. 
 
 
  



 
 

 
  



 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 
 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 
 

 


